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LA CRÍTICA DE LAS RELACIONES COMERCIALES  
ENTRE BRASIL Y CHINA EN EL SIGLO XXI

Elsa Sousa Kraychete1 

André Pires Batista Coelho2

Introducción

La composición de la balanza comercial Brasil-China en las dos prime-
ras décadas del siglo XXI resulta de factores relacionados con la dinámica 
interna de cada país, así como de cada uno de ellos insertado internacio-
nalmente. La década de 1970 es notable para ambos países en estas dos 
dimensiones. La crisis internacional del capitalismo, iniciada en la misma 
década tiene distintas reflexiones en Brasil y China, pero delimita un con-
texto común en el que los dos países redefinirán sus estrategias.

La participación del país asiático en la cadena comercial brasileña en 
2000 representó el 2% del total, representando el 34% del total en 2020. 
En el período, el arancel de exportación brasileño sufrió modificaciones, 
especializándose en productos agrícolas y extractivos, en detrimento de la 

1	 Profesor del Instituto de Humanidades, Artes y Ciencias Profesor Milton Santos de 
la Universidad Federal de Bahía/Brasil, trabajando en los Programas de Posgrado en 
Relaciones Internacionales y Administración. Coordina el Laboratorio de Análisis 
Política Mundial - LabMundo/UFBa. Es autora de publicaciones sobre los temas 
de desarrollo y cooperación internacional para el desarrollo. Es una de las organiza-
doras del Diccionario Temático para el Desarrollo y la Temática Social. São Paulo: 
Anna Blume (1ª edición 2013 y 2ª edición ampliada, en 2020), sello finalista del 
Premio Jabuti 2014 y organizado Brasil-África: cooperación e inversiones. Feira de 
Santana: EDUFS, 2019.

2	 Doctorado en Administración en el Centro de Postgrado en Administración (NPGA) 
de la Universidad Federal de Bahía/Brasil. Magíster en Relaciones Internacionales del 
Programa de Postgrado en Relaciones Internacionales del Instituto de Humanidades, 
Artes y Ciencias Profesor Milton Santos de la Universidad Federal de Bahía. Investi-
gador del Laboratorio de Análisis Político Mundial - LabMundo/UFBa.
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participación de productos industriales. Los productos originados en la in-
dustria de transformación, que en 2000 correspondieron al 38%, en 2020 
representaron sólo el 22% del total, mientras que la proporción de produc-
tos agrícolas y extractivos aumentó del 60% al 78% del total.

En la agenda importadora brasileña predominan los productos de la in-
dustria manufacturera, siempre superiores al 92%, con una creciente diversifi-
cación del arancel. Este texto sostiene que el desempeño de la balanza comer-
cial Brasil-China tiene raíces históricas. Refleja cómo Brasil respondió a la crisis 
estructural de la economía brasileña, a las políticas que adoptó en la crisis de la 
deuda externa y para combatir la inflación, entre los años 1970 y 1990.

Por otro lado, está la implementación en China de reformas industriali-
zadoras con la atracción de inversiones productivas externas. Estrategia que 
combinaba la formación de parques industriales de empresas multinacionales 
y la transferencia tecnológica a empresas nacionales, con el propósito de pro-
fundizar la red industrial y ampliar la participación en el comercio mundial. 

La investigación está respaldada por datos del Ministerio de Industria 
y Comercio de Brasil, extraídos del portal responsivo COMEX STAT3, 
que proporciona electrónicamente, de conformidad con la ley de acceso a la 
información4, datos estadísticos del sector exterior brasileño y tiene como 
referencia teórica la economía política del desarrollo.  

Los datos fueron recolectados de la fuente primaria, extraídos del por-
tal COMEX STAT de tres filtros preseleccionados, aplicados tanto para la 
extracción de datos de importación como de exportación, de 2000 a 2020 
anualmente en dólares FOB corrientes.

El primero de estos filtros fue por país, en este caso China fue selec-
cionado, el segundo por la clase de la ISIC (Clasificación Internacional de 
la Clasificación Industrial)5 sección (Agricultura, Extractiva, Industria de 
Transformación y Otros Productos) y el tercero por la Clase DETAIL ISIC 
(tipos de productos). El filtro por CIIU (Clasificación Internacional In-
dustrial Normalizada) fue elegido porque coincide con la clasificación de 
actividad económica de la CNAE (Clasificación Nacional de Actividad Eco-
nómica - IBGE), además de ser utilizado internacionalmente para clasificar 
las actividades productivas.

3	  http://comexstat.mdic.gov.br/pt/home : consultado el 01/05/2021  
4	  Ley N° 12.527 de 18 de noviembre de 2011
5	  Internacional Industrial Estándar clasificación
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Para la presentación de los resultados, se excluyeron los datos de la 
CIIU detallando la sección “otros productos”, ya que no presentaron, tanto 
en exportaciones como en importaciones, significación superior al 1% en 
todo el período estudiado. Para la representatividad de la balanza comercial 
Brasil-China, también se extrajo información de la balanza comercial de 
Brasil con el resto del mundo. Las subdivisiones presentadas son espejos de 
la base extraídos del portal COMEX STAT. Los gráficos y tablas se elabora-
ron respetando los valores absolutos presentados en las consultas. 

Este capítulo se divide en cuatro secciones, incluyendo la   introducción. 
En la siguiente sección, se presentará un repaso histórico del contexto inter-
nacional en el que Brasil y China redefinirán sus estrategias, además de los 
impactos de la crisis en Brasil y China, así como las respuestas implementadas 
por cada uno de los países. En el tercer apartado se presentan y analizan los 
datos seleccionados de la balanza comercial Brasil-China entre los años 2000 
y 2020.  En la última sección, las se presentan las exposiciones finales.

1. La inserción de Brasil y China en la economía 
mundial a partir de consideraciones sobre el contexto 
internacional

A lo largo de la década de 1970, las señales de que el patrón de producción 
y consumo consagrado en la era posterior a la Segunda Guerra Mundial en-
contró sus límites se hicieron explícitos. Se produce u en los países centrales 
del capitalismo una caída generalizada en la tasa de beneficio. Inicialmente, 
la reducción de la rentabilidad se manifestó en segmentos productivos es-
pecíficos, instalando una ocurrencia sectorial basada en la reducción de los 
costos de producción, a través de la innovación tecnológica y la reducción 
de salarios (Hirsch, 2010). Tal medida no ha detenido la crisis en cada país, 
que se convirtió en una competencia interestatal, exponiendo una relativa 
pérdida de hegemonía de los Estados Unidos, con el surgimiento de Ale-
mania y Japón como fuertes competidores. Entre 1960 y 1976, la produc-
tividad laboral creció un 289% en Japón, un 145% en Alemania y un 57% 
en Estados Unidos (Souza, 1987: 45). Para terminar, los salarios por hora 
pagados a los trabajadores estadounidenses- hasta la década de 1970 - eran 
más altos que los pagados en las dos naciones competidoras. Las empresas 
alemanas y japonesas han ganado porciones importantes del mercado inter-
nacional gracias a sus ventajas competitivas.



236 geopolítica y geoeconomía de la cooperación entre china y américa latina y el caribe

Sin romper las leyes del sistema que mantiene el “núcleo orgánico” de 
la economía mundial, parte de la liquidez de capital buscó, a través de la 
expansión geográfica, que los países periféricos evitaran devaluaciones acele-
radas (Harvey, 2001). La tasa de crecimiento anual de las inversiones direc-
tas de los Estados Unidos en Europa disminuyó de un promedio del 17% 
entre 1959-1966 a un promedio del 12% en 1966-1972 (Rico, 1978:47). 
En la dirección de los países en desarrollo, la tasa media de crecimiento de 
la inversión pasó del 8,2% entre1968 y 1979 al 12,6% entre 1971-1975 
(CEPAL, 1977: 19). El movimiento de capitales tanto de Alemania como 
de Japón también evolucionó en la misma dirección: en Alemania, la tasa 
de inversiones extranjeras entre 1968 y 1970 fue del 17,5%, mientras que 
entre 1971 y 1975 fue del 21,8%; en Japón aumentó del 19,5% al 26,3% 
en el mismo período (CEPAL, 1977: 19).

Países como Brasil y México en América Latina, así como Corea del Sur y 
el territorio de Taiwán, em Asia oriental, destacaron entre los receptores de estos 
capitales, ya sea para invertir en infraestructura o directamente en producción.

Si tomamos el ejemplo de Brasil, de interés directo de este texto, este 
movimiento contribuyó, en los marcos del modelo de sustitución de impor-
taciones, a ampliar internamente la matriz de producción con la expansión 
de los sectores de bienes intermedios y bienes duraderos y consumo, así 
como a establecer la infraestructura que satisfaría el movimiento de mercan-
cías, tanto en el mercado interno como para el mercado mundial. El objeti-
vo era completar internamente todo el ciclo de valorización y acumulación 
de capital, un paso que resultó inviable, dadas las limitaciones financieras, 
a partir de la segunda mitad de la década de 1970, y las dificultades para 
mantenerse al día con los avances tecnológicos.

Como expresión de esta crisis, la regulación internacional en sus formas 
institucionales derivadas de los resultados de la Segunda Guerra Mundial 
comenzó a ser cuestionada y a exigir innovaciones. Aunque la arquitectura 
institucional no ha sido desmantelada formalmente, se ha reformulado para 
buscar una nueva armonía entre el capital y sus instituciones. Según Olivei-
ra: “El capital busca autorreferenciarse sin las restricciones de la planifica-
ción pública [...]”. (1999:137). Sin negar la importancia de la acción estatal 
en su conjunto, sino su centralidad, los defensores de las organizaciones 
internacionales abogan por la pérdida de la centralidad de la acción estatal y 
la eficacia de las políticas nacionales.  

En el centro del cuestionamiento está el papel desempeñado por el 
Estado interviniente y protector de los mercados nacionales al asumir la 
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posición de garante del derecho a la propiedad y la apertura de sus merca-
dos de productos básicos y financieros. Así, sin desmantelar formalmente 
la arquitectura institucional de la regulación mundial, en sus intersticios 
se formulan las directrices basadas en ideas neoliberales y se propaga el fin 
de los estados nacionales y el surgimiento de una economía sin fronteras, 
anunciando un nuevo mito: la globalización fundacional del nuevo orden.

Para Fiori (2001: 21), el anuncio de la globalización del nuevo orden 
tendría tres pilares: las transformaciones materiales de la expansión capi-
talista, expresadas en los avances tecnológicos y las fuerzas del mercado; la 
mundialización sería universal y conduciría a la homogeneización; la globa-
lización conduciría a la inevitable reducción pacífica de la acción del Estado 
(Fiori, 2001: 21).  

Como se ha señalado, el nuevo orden estaría comandado por “leyes” 
objetivas e irrefutables sin la injerencia desarmante de la política. Por el 
contrario, lo que sucedió fue que entre las fuerzas motrices estaban, pri-
mero, las Organizaciones de Bretton Woods, seguidas por los gobiernos de 
orientación neoliberal, que llegaron al poder después de la desarticulación 
del pacto keynesiano. 

La crisis iniciada a principios de la década de 1970 cuestionó y de-
mandó una nueva regulación. Entre el inicio de la crisis y la actualidad se 
han ensayado muchos caminos. El acuerdo interestatal concertado después 
de la Segunda Guerra Mundial no mostró ni   pudo regular el mundo en 
transición.

Aunque la arquitectura institucional interestatal de la regulación haya 
sido mantenida, se han buscado nuevos arreglos institucionales. Paralela-
mente a las reuniones presidenciales o de ministros del Banco Mundial, el 
Fondo Monetario Internacional y sus agencias, se abre una nueva modali-
dad de cumbres, que se conocen como el G5, el G7/8 y el G20. En tenues 
equilibrios, debido a los requisitos de coyuntura, en cada reunión, se defi-
nen e indican estrategias para un desempeño más o menos concertado.   Yen 
tenues equilibrios, las organizaciones informales actúan ahora con acciones 
más cercanas a las viejas organizaciones, ahora más desfasadas, pero siempre 
persiguiendo el mantenimiento del orden.

La primera iniciativa para construir acuerdos institucionales en el 
exterior, pero sin competir con las organizaciones internacionales, fue el 
llamado del presidente de Francia en 1973 para que las cinco principales 
economías capitalistas –Estados Unidos, Alemania, Reino Unido, Italia y 
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Japón– celebraran una reunión privada para discutir cuestiones económicas, 
especialmente monetarias, en respuesta al fin del patrón oro-dólar.

El arreglo que parecía responder a una emergencia demostró ser du-
radero: se organizó como G5 en la década de 1970, se convirtió en G7/8, 
entre los años 1980 y 1990, y se ha celebrado con reuniones periódicas hasta 
la fecha. Es dentro de este acuerdo, en el paso de 1990 a 2000, donde se es-
tablece la constitución del G20. Siempre buscando directrices para la gober-
nanza global, varios temas integraron –e integran– la agenda de las cumbres.

A grandes rasgos, desde Ramos (2013), a lo largo de las décadas entre 
1970 y 1990, el tema predominante en la agenda de las cumbres fueron las 
emergencias macroeconómicas, especialmente las monetarias y el aumento 
de la inflación, que presentaba una amenaza inmediata para las potencias, 
pero con repercusiones en la economía mundial. A partir de la década de 
1980, la liberación del comercio se convirtió en parte de la agenda entre los 
temas más recurrentes en este tipo de reuniones en la cumbre. 

En el período 1990, el debate y las deliberaciones derivadas de este 
programa, en muchos aspectos, dieron base a las negociaciones de la Ronda 
Uruguay ya la constitución de la Organización Mundial del Comercio. Las 
cuestiones geopolíticas en el desenlace de la Guerra Fría con el fin de la 
URSS y las tensiones en Oriente Próximo también marcaron la agenda; la 
evidencia de las dificultades derivadas del modelo neoliberal -aumento de la 
pobreza, enfermedades endémicas y la deuda externa que marcó la cuestión 
del desarrollo.

Los cambios en la economía mundial con el surgimiento económico 
de algunos países, así como las constantes crisis tanto en los países periféri-
cos, como en los países centrales, han llevado a la creación de canales más 
amplios para la construcción de consensos regulatorios. En 1999, el G20 
se constituyó como un foro deliberativo permanente, que, si bien estaba 
vinculado a la crisis asiática, estaba respaldado por los cambios en la eco-
nomía mundial (Ramos, 2013). La creación del G20 se guió por la idea de 
establecer un foro más representativo, con el apoyo de los llamados países 
emergentes, pero eso fue deliberativo y funcionó sobre la base del consenso.  

El desempeño económico de algunos países del Sur del Ecuador creó 
un ambiente propicio para que los “emergentes” tomaran iniciativas con-
juntas, con mayor independencia de las potencias tradicionales, y constituir 
foros y coaliciones permanentes para buscar alternativas globales al orden 
establecido. En este contexto, se crearon organizaciones como el Foro de 
Diálogo entre India, Brasil y Sudáfrica (IBAS) y la agrupación que reúne 
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a Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica (BRICS), entre otras, que buscan 
cooperar entre sí y presentar propuestas como la reforma del sistema fi-
nanciero internacional y proyectos de desarrollo para interferir en el orden 
global (Vasconcelos, 2020).

Las geografías del circuito de capital son distintas, al igual que las tem-
poralidades de su salida al mundo. Brasil, en la crisis que comenzó en la 
década de 1970, se integró más en los circuitos internacionales de capital, 
sufriendo más directamente sus consecuencias, mientras tanto, China es-
taba tomando medidas para reestructurar su sistema productivo y salir del 
aislamiento al que estaba sometido a partir de 1949.  

De las opciones para responder a las dificultades puestas en la crisis 
post-general del capitalismo, en la ya lejana década de 1970, muchas que-
dan como desafíos e involucran diferentes caminos y resultados, como se 
verá en el siguiente apartado del análisis de las trayectorias de Brasil y China.

1.1.  Ajuste estructural en la economía brasileña frente a las crisis y la 
inserción internacional

La década de 1990 deja entre sus principales marcas en la economía bra-
sileña la apertura comercial y financiera. El debate sobre la apertura de la 
economía del país había estado en vigor desde el decenio de 1970, pero ali-
mentó controversias relacionadas con el agotamiento de la industrialización 
mediante la sustitución de las importaciones y la consiguiente exposición de 
la industria brasileña a la competencia internacional.  

Tres cuestiones se presentaron como referencias fundamentales y nece-
sarias para redefiniciones estratégicas:

1. Actualización del parque industrial.  Desde principios de la década de 
1980, la industria brasileña había completado internamente el montaje de los 
sectores básicos en los estándares tecnológicos fordistas. El agotamiento de 
este ciclo industrializador requirió de una innovación tecnológica en sintonía 
con los estándares de la Tercera Revolución Industrial, un paso inalcanzable 
dada la indisponibilidad interna de estas tecnologías, que aún están restringi-
das a sectores específicos y concentradas en los países desarrollados.

2. Financiación del desarrollo. Después de más de 30 años de financiar 
el desarrollo basado en el trípode de capital nacional del estado, el capital 
privado nacional y el capital externo mostraron sus límites. La crisis fiscal 
reveló que el Estado ya no podía permanecer como el financiador general de 
la economía. El capital extranjero, desde la coyuntura de la restricción hasta 
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la liquidez internacional, pasando por la manipulación de la tasa de interés, 
ha recorrido el camino de la repatriación de capitales. Como importador 
de capital, Brasil se convierte en exportador. El capital privado nacional, la 
parte más débil a lo largo del ciclo de industrialización, incapaz de dar saltos 
impulsadores, comienza a ensayar la migración al sector financiero y, en 
menor medida, a invertir en la modernización del sector agrícola.

3. Deuda exterior. La entrada en la década de 1980 trajo consigo las 
elevaciones unilaterales las tasas de interés en los países centrales, permitidas 
después de la disolución del sistema Bretton Woods, y activadas después de las 
crisis del petróleo, agravaron la inestabilidad histórica de la balanza de pagos 
y, internamente, trajeron problemas que causaron aumentos en la tasa de in-
flación. En 1997, el monto total de la deuda externa del Brasil -deuda pública 
agregada a la deuda privada con garantía estatal- fue de US$ 31.200 millones, 
más que el quincenario de 1976, que ascendió a US$ 5.200 millones.

Las salidas para honrar el servicio de la deuda ascendieron a 6.300 mi-
llones de dólares, frente a los 8.200 millones de dólares entrantes de créditos 
a corto y mediano plazo (CEPAL, 1997: 217). Este perfil de deuda ya anun-
ciaba la profundización de la crisis en la próxima década. La deuda externa 
es uno de los orígenes de la incapacidad brasileña para seguir su proceso 
de industrialización que siguió los nuevos estándares tecnológicos que se 
anunciaron. La inestabilidad institucional y macroeconómica también tiene 
entre sus causas el aumento de la deuda externa que se agrava con cambios 
en las reglas de pago. 

El pacto entre las élites, la base social del período de desarrollo enfrentó 
dilemas, pero tampoco pudo redefinirse estratégicamente a lo largo de la dé-
cada de 1980. A lo largo de la década, ya se insinúan los discursos que “[...] 
proponen someter la complejidad de la crisis a la sabiduría del mercado que, 
fuera de su idealización ideológica, ya está completamente oligopolizada 
interna e internacionalmente” (Fiori, 1995). La disputa entre la posibilidad 
de reorganizar la economía favoreciendo el mercado interno o la apertura 
se resolvió con la elección de Fernando Collor, defensor de la apertura sin 
trabas, quien compitió con Luís Inácio Lula da Silva, que abogó por una 
apertura lenta asociada a la defensa del mercado interno.  La opción electo-
ral apoyaba la adhesión a la conducción de la economía a los principios del 
neoliberalismo, ya bien esbozados en el Consenso de Washington.

El agotamiento del modelo de sustitución de importaciones y la des-
regulación de los mercados internacionales ha dado lastre para reducir los 
aranceles de importación y eliminar las barreras no arancelarias. El arancel 
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nominal medio de importación en 1990 fue del 40%, después de sucesivas 
liberaciones a mediados del decenio, se redujo al 13 por ciento (Ministerio 
de Hacienda, 1994: 20). La apertura del mercado dio paso a la reestructura-
ción de la matriz productiva brasileña, pero sin el apoyo de las condiciones 
sistémicas de competitividad: tecnológicas, de infraestructura y macroeco-
nómicas estables. Los intentos de integración productiva propagados por el 
Programa de Competitividad Industrial (PCI) y el Programa Brasileño de 
Calidad y Productividad (PBQP), guiados por los conceptos de productivi-
dad y competitividad, no lograron resultados capaces de promover cambios 
en el marco general suficientes para asegurar la competitividad internacional 
de la industria. La industria brasileña seguía siendo liderada por los sectores 
metalmecánico y químico, mientras que, a nivel internacional, la dinámica 
comenzó a ser guiada por los sectores liderados por las nuevas tecnologías: 
microelectrónica, tecnología de la información, telecomunicaciones, au-
tomatización y biotecnología. También se inician las investigaciones sobre 
nuevos materiales y energías renovables.

La armonía con los ideales del neoliberalismo es aún más explícita con 
el lanzamiento del Programa Nacional de Desnacionalización con parte 
integral de las reformas económicas del gobierno. Entre 1991 y 2001 se 
privatizaron 68 empresas, que afectaban a todo el sector del acero y las te-
lecomunicaciones y a partes de los sectores de la energía, la química y la 
petroquímica.

Aunque se dieron grandes pasos en la apertura de los mercados, la ines-
tabilidad interna continuó. Incluso con los recortes del gobierno, las tasas 
de inflación se mantuvieron altas. En 1993, por iniciativa del Ministerio 
de Economía, comandado por Fernando Henrique Cardoso, quien al año 
siguiente fue elegido Presidente de la República, se implementó el Plan de 
Estabilización Económica, el Plan Real, como se le conoció. El Plan incluía 
un conjunto de medidas encaminadas a: reducir el gasto público, aumentar 
los ingresos fiscales, mejorar el programa de privatización, saneamiento de 
los bancos federales y un control estricto de los bancos públicos en las uni-
dades de la federación. El objetivo general era reanudar el crecimiento y la 
caída de la inflación. 

La implementación del Plan Real sólo fue posible después de la firma 
por parte de Brasil del Plan de Renegociación de la Deuda Externa de los 
Países Latinoamericanos, conocido como el Plan Brady. El Plan propuso 
descuento y recompra de la deuda externa de los países de la región, con 
negociaciones encabezadas por los Estados Unidos, en rondas de acuerdos 



242 geopolítica y geoeconomía de la cooperación entre china y américa latina y el caribe

bilaterales.  Las negociaciones comenzaron en 1989, pero Brasil no ratificó 
el acuerdo hasta abril de 1994, dos meses antes de que el Plan Real entrara 
en vigor (Terra, 1999: 304).

La tasa de inflación disminuyó, pero el crecimiento sostenido siguió 
siendo un desafío. La vulnerabilidad externa, característica histórica de la 
economía brasileña, siguió con la presentación de los déficits de cuenta co-
rriente después de la implementación del Plan Real. En 1994, año en que 
se implementó el Plan, el déficit fue de US$ 1,6 mil millones, a US$ 33 mil 
millones, de acuerdo con el Banco Central de Brasil. La apreciación de la 
nueva moneda, el Real, principal pilar para contener la inflación, combina-
da con la apertura de los mercados, favoreció el aumento de las importa-
ciones, sin que las exportaciones fueran en la misma dirección (Medeiros y 
Serrano, 2001).

El flujo de inversiones extranjeras incluso después del récord de bajas 
tasas de inflación, siempre señalado como una inestabilidad que dificultaba 
la atracción de nuevo capital en forma de inversiones, tardó en responder 
positivamente. Sólo ha crecido desde 1996, registrando un flujo de inver-
sión de US$ 10,8 mil millones, hasta alcanzarlos US$ 32,8 mil millones 
en el año 2000 (UNCTAD, 2000). La entrada de capital se dirigió prin-
cipalmente a la adquisición de empresas existentes y no a la expansión de 
empresas o montaje de otras nuevas. En lugar de expandir la economía, lo 
que sucedió fue un cambio en los activos de las empresas brasileñas. 

La baja tasa de crecimiento del PIB industrial, asociada al mantenimien-
to durante un largo período del tipo de cambio valorado, que ya alimentaba 
los déficits comerciales, se ve agravada por la crisis de liquidez internacional 
de 1998 y lleva al Gobierno a promover el cambio del régimen cambiario 
en enero de 1999. Hasta esta fecha, la moneda brasileña cotizaba como par 
con el dólar. Los continuos déficits en cuenta corriente llevaron al gobierno 
a implementar acciones destinadas a generar balanzas de comercio exterior. 
El camino elegido fue aumentar las exportaciones de los sectores primarios. 
En este contexto, la agricultura agroindustrial, un gran productor de granos, 
viene a tener especial atención. Según Delgado (2010: 4), las actividades po-
líticas se están practicando como: inversión en infraestructura; investigación 
dirigida a la Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuária (Embrapa) para ac-
tuar de manera sincronizada con las multinacionales agroindustriales; regu-
lación laxa del sistema de propiedad de “tierras dependiendo” y aquellas que 
no cumplen con la función social; reforma del sistema de crédito agrícola. 
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Por otra parte, ya a principios de la década de 2000, ya eran evidentes 
los signos del aumento de la demanda mundial de productos básicos agrí-
colas (soja, maíz, azúcar, carne de vacuno aves de corral y pulpa de made-
ra) y productos minerales. El crecimiento de la economía china es en gran 
medida responsable del aumento de la demanda externa. La armonía entre 
la política internamente practicada de promoción del agronegocio con el 
comportamiento de la demanda en el mercado internacional determina que 
los productos ya listados tendrán proyección en la agenda exportadora a 
partir de la década de 2000. 

La posición del Brasil entre los mayores exportadores de productos 
agrícolas se debe a la conexión entre la acumulación de capital y el sector 
rural basada en políticas articuladas por el Estado y tiene raíces históricas 
iniciadas en las estrategias de diversificación de la economía en respuesta a la 
crisis de la década de 1970, conocida como modernización de la agricultura 
(Santos, 2016). La evolución de la agricultura brasileña a partir de entonces 
puede expresarse en los siguientes indicadores para los años 1975 y 2010: 
producción de granos (millones de toneladas) - 39.400 a 149.255; área de 
cosecha de granos a 1.000 ha.) - 32.900 a 47.416; número de tractores 
de -338.615 a 815.057; consumo de fertilizantes (1,000 ton.) – 2,190 a 
10,772 (Conab (2014) Apud. Chaddad (2017)).  La tasa de crecimiento 
promedio de la producción agrícola anual entre 1971 y 2010 fue de 3,78% 
y entre 2001 y 2010 correspondió a 4,36% (Estimativa de Fuglie et. l.2012, 
apud. Chaddad, 2017). El hecho de que Brasil haya recurrido a los agro-
negocios ha impulsado el aumento de la producción del sector, por lo que 
este aumento de la producción es una estrategia y no un evento repentino. 
En la crisis de la deuda externa de principios de la década de 1980, recuerda 
Delgado (2010), en el contexto de la crisis de liquidez que llevó a la fuerte 
pérdida de reservas de divisas, la agroindustria también fue conducida a 
cumplir el papel de equilibrar la balanza comercial.  

La modernización de la agricultura no se desvinculó del sector indus-
trial, ni como proveedor de materiales ni como demanda de materias pri-
mas. Sin embargo, la producción brasileña de productos químicos nunca 
satisfizo la demanda. A partir de 2016, las importaciones de plaguicidas y 
otros agroquímicos están creciendo, saltando del puesto 26 de la agenda al 
puesto 16° en 2020.

En el período que comenzó en 2003, con la llegada del gobierno del 
Partido dos Trabalhadores, la estabilidad macroeconómica fue la preocupa-
ción inicial, ya que se vio sacudida por el aumento de la deuda pública y la 
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depreciación del Real que presionaron las tasas de inflación. Completa la 
tabla el bajo stock de reservas internacionales (parte considerable compro-
metida con el Fondo Monetario Internacional). En relación con las políticas 
centradas en el sector externo de la economía, en las diversas coyunturas, 
las características generales fueron: evitar una apreciación excesiva de la mo-
neda y la equiparación de la tasa de interés a las practicadas en el mercado 
internacional. Sólo a partir de 2004, la economía comienza a mostrar signos 
de mejora con el aumento de las inversiones, la aplicación de la política 
industrial que contiene la definición de “contenido nacional”, que tenía en 
el sector petrolero el buque insignia. Esta directriz ha tenido un impacto 
en la producción del sector naval brasileño con el aumento de la oferta 
nacional, fijando a Brasil productos suficientemente autosuficientes de este 
sector durante muchos años. Con el abandono de esta política, la impor-
tación de barcos y estructuras flotantes volcó a la agenda de importación a 
partir de 2014 (figura 5). La expansión de las inversiones en infraestructura, 
especialmente desde 2007, con el lanzamiento del Plan de Aceleración del 
Crecimiento (PAC) aumentó significativamente. 

La balanza comercial entre 2002 y 2005 aumentó 2,5 veces, saltando 
de US$ 13 mil millones a US$ 45 mil millones (tabla 1). Desde 2007, los 
precios de los productos minerales y agrícolas han sido elevados en el mer-
cado internacional, lo que ha contribuido a un mejor desempeño del sector 
exterior de la economía. Los resultados de la balanza comercial y la entrada 
de capital externo como inversiones entre 2006 y 2008, resultaron en un 
aumento significativo de las reservas internacionales. El stock de reservas 
de divisas aumentó de US$ 54 mil millones a fines de 2005 a US$ 207 
mil millones a fines de 2008 (Barbosa, 2007: 79). El desempeño del sector 
externo no sólo evitó la crisis en el frente internacional, sino que permitió 
internamente el aumento de la tasa de inversión: 17,1% del PIB en 2005; 
19,4% en 2008; 20,5% en 2010 (Saad y Morais, 2018: 157).

La competitividad de los productos agrícolas y minerales brasileños en 
el mercado internacional ha ido en aumento desde el decenio de 1990. El 
boom mundial de las commodities, según Saad y Morais (2018), sin ir acom-
pañado de propuestas para una política industrial más audaz, agravaron el 
proceso de desindustrialización. Este desequilibrio sectorial marca la agenda 
exportadora brasileña con una creciente presencia de productos minerales 
y agrícolas. 

Otro aspecto que debe tenerse en cuenta en el análisis del sector ex-
terno de la economía en este siglo fue la activa diplomacia brasileña, espe-
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cialmente durante el mandato del presidente Lula, de acercamiento con los 
países en desarrollo, diversificando y expandiendo socios comerciales. Las 
articulaciones para activar las relaciones con los países vecinos, a través del 
MERCOSUR, así como promover articulaciones como IBAS (India, Brasil 
y África del Sur) y BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), no son 
de menor importancia.

1.2. Los cambios estratégicos de China en su inserción internacional

China entra en la década de 1980 en una situación diferente en Brasil. Du-
rante la edad de oro del capitalismo, el país asiático perteneció al bloque 
comunista, pero no se alineó con la Unión Soviética. La revolución de 1949 
llevó a los capitalistas del Kuomintang a la isla de Formosa, pero el final de la 
guerra civil fue solo el comienzo de una larga lista de conflictos que impreg-
naron la trayectoria de reconstrucción del país entre las décadas de 1950 y 
1970, destacando la Guerra del Cuerno entre 1950 y 1953, los conflictos 
fronterizos con la India a lo largo de 1963 y la participación en la guerra de 
Vietnam, entre1955 y 1979 (Nogueira, 2019). Esta situación, de constante 
eminencia de guerra, forjó la planificación económica militar de los líderes 
del partido Comunista. La búsqueda de la modernización, a través de la 
industrialización, fue identificada como la única manera de recuperar la 
soberanía en medio del teatro de operaciones que fue el este de Asia durante 
la Guerra Fría. 

Además, en 1960, China rompió relaciones con la Unión Soviética, 
que, alineada con los embargos de los países capitalistas, la colocó en una 
situación de aislamiento internacional, teniendo así que recalibrar toda ló-
gica de planificación económica y productiva en el marco de la economía 
socialista. El aislamiento no permitió la especialización; se suponía que las 
comunas y las ciudades producían todo lo que consumían, desde alimentos 
hasta armamento. Seguidos planes económicos de industrialización forzada 
fallaron en ese período, como el Gran Salto adelante (1958-1960). El aisla-
miento provocó crisis internas de abastecimiento, y puso al país al borde de 
una nueva convulsión social, en el período que se conoció como Revolución 
Cultural (1966 a 1976).

Este período turbulento marcó rasgos constitutivos en la sociedad chi-
na, que se reflejaron significativamente en la planificación de su inserción 
internacional en las décadas siguientes. En este sentido, es importante apor-
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tar tres rasgos que repercuten incluso en sus relaciones comerciales con Bra-
sil en los tiempos contemporáneos.

La primera, vinculada a la seguridad alimentaria de su población. El 
período de gran hambruna (1958-1961) marca una cicatriz en la sociedad 
china. Desde entonces, sus líderes han estado priorizando la planificación 
(corto, mediano y largo plazo) del suministro de alimentos de su población, 
la más grande del mundo, con 1,41 billones de habitantes en 2020, apro-
ximadamente 1/6 de la población6 mundial. La migración de la población 
contingente del campo a las ciudades, que se produjo con mayor intensidad 
a partir de la década de 1990 (Wilkinson et al, 2013) aumentó la demanda 
de alimentos, de manera desproporcionada en relación con la capacidad 
productiva interna del país, que, a a pesar de ser el cuarto más grande del 
mundo en extensión territorial (Sólo Rusia, Canadá y Estados Unidos son 
más grandes o equivalentes), tiene relativamente pocas áreas agrícolas (25% 
más pequeñas que las áreas agrícolas de los Estados Unidos, por ejemplo)7, 
aunque hubo un gran avance en la tasa de crecimiento anual de la produc-
ción entre 1971 y 2010 (4,54%) entre 2001 y 2010 (3,46%) (FAO, apud. 
Chaddad, 2017). En ese sentido, la transformación estructural de las fuerzas 
productivas en China fortaleció la necesidad de continuas importaciones de 
alimentos, evidenciado en el registro consecutivo de las importaciones en su 
balanza comercial con Brasil en el siglo XXI (Ilustración 2). A pesar de los 
continuos esfuerzos del gobierno central, reducir la brecha de productividad 
urbano-rural sigue siendo un desafío para el país asiático.

En cuanto al segundo rasgo, la economía de guerra de la época pro-
movió una  industrialización forzada, que dejó como legado las industrias 
básicas (especialmente la industria siderúrgica) y una cultura de desarrollo 
interno dela fuerza de trabajo (sobre todo de habilidades industriales por 
parte de la fuerza de trabajo y de cuadros técnicos, de calificación forzada, 
llevada a cabo a través del “aprender haciendo”, pero que más tarde jugaron 
un papel decisivo para la implementación de otras industrias). El suministro 
de la industria con sede en China con materias primas extractivas (ejemplo, 
mineral de hierro), como se muestra en la Figura 2, es la punta de lanza de 
las relaciones comerciales de Brasil con China en el siglo XXI. 

6	 https://valor.globo.com/mundo/noticia/2021/05/11/china-afirma-que-sua-popu-
lacao-aumentou-para-1411-bilhao-em-2020.ghtml 

7	 https://blogs.canalrural.com.br/embrapasoja/2018/12/06/china-grande-consumi-
dora-e-produtora-de-alimentos/ 
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Y como tercer rasgo, la planificación estratégica nacional-desarrollista, 
tradición de los inicios de la revolución de 1949, que reestructuró el aparato 
estatal y que tiene como raíz el Imperio de los Meio, después del siglo de humi-
llación experimentado desde la Primera Guerra del Opio (Souza, 2018). Esta 
tradición abarca tanto el mantenimiento de los planes quinquenales y las polí-
ticas de expansión internacional, así como la nueva ruta de la seda, y se refleja 
en la inserción internacional de las empresas multinacionales chinas, incluso en 
el territorio brasileño, como se identifica en la sección tres (3) de este capítulo.

A partir de 1978, China entra en un nuevo ciclo de reformas y apertura, 
promovido por el ascenso de Deng Xiaoping y sus cuatro modernizaciones8, 
que alteran gradualmente el sistema9económico chino a través de la implemen-
tación de mecanismos de mercado. China es parte de la globalización en un 
entorno internacional ya desregulado, buscando el acercamiento con los países 
capitalistas y apuntando a la modernización de sus estructuras productivas. 

Sin restricciones externas (no hubo deuda externa), China comienza a 
adoptar políticas para atraer inversiones extranjeras directas ya en la década 
de 1980, ofreciendo un marco institucional que protegía su mercado inter-
no (manteniendo el control fundamental de la cuenta de capital – hasta hoy 
cerrada), al tiempo que integraba las cadenas de valor globales generadas 
a partir de la nueva división internacional del trabajo, asintiendo con la 
creación de zonas económicas especiales en la región costera y la implemen-
tación de la joint venture law, de 1979.  

Medeiros (2006) identifica cómo el Estado chino ha sido capaz de afir-
marse como un centro cíclico regional, el doble polo, integrándose a la base 
de producción de los países asiáticos y dirigiendo la planta interna a la ac-
ción de exportación a los países de Europa y los Estados Unidos. Para ello, 
China utilizó, al principio, capital extranjero y una política cambiaria de 
devaluación del yuan para expandir sus exportaciones, principalmente a los 
Estados Unidos10. Y en un segundo momento, después de la crisis de 1997, 

8	 El retorno de las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos es digno de men-
ción, así como Zedung, mejorado con El viaje de Nixon a China en 1971, y el 
traslado del escaño de la ONU de Taiwán a la república china en el mismo año. 

9	 Recomendado por Zhou Enlai desde 1964, diplomático y Primeiro-Mdel gobierno 
de Mao, uno de los pocos cuadros del PCC que no fueron purgados durante el Re-
volución Cultural. Estas reformas tenían como objetivo impulsar y modernizar los 
sectores de la agricultura, la industria, la defensa y la ciencia y la tecnología.

10	 El Yuan se ha devaluado agresivamente por China en 1994. El precio de la moneda 
china salta de 5,81 a 8,71 dólares a finales del año 1993 a 1994. fuente: https://fred.
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los chinos utilizaron su mercado interior, y una sólida balanza de pagos, para 
mantener el flujo interno de la inversión.

La integración china en foros internacionales, como la Organización 
Mundial del Comercio, y su expansión internacional, con exportaciones de 
capital a países africanos y latinoamericanos, todo en la primera década del 
siglo XXI, son ejemplos del amplio conjunto de políticas promovidas por 
el gobierno chino bajo la estrategia going global, oficial en 2001, aún bajo 
Jiang Zemin, que ya estaban dirigidas a apoyar la internacionalización de las 
empresas nacionales chinas. 

En este sentido, destacamos la formación de los BRICS en 112006, 
encabezados por el Estado chino. La cumbre de los BRICS. La cumbre de 
los BRICS se ha celebrado anualmente desde 2009, y tiene como principal 
realización la formación del Nuevo Banco de Desenvolvimento, el Banco 
de los BRICS, con sede en Shanghai, China. Al mismo tiempo, se desta-
can las relaciones bilaterales de China con Brasil, con visitas diplomáticas 
entre los presidentes Luis Inácio Lula da Silva y Hu Jintao en 2004 (Jun-
queira, 2020).

En este período, comienza el aumento de las exportaciones de productos de 
China al resto del mundo, incluido Brasil. Como veremos, en la balanza comer-
cial Brasil-China, el país asiático, al inicio de este proceso, exportó productos pro-
ducidos a gran escala, estandarizados y sin diferencial de marca, como juguetes y 
juegos de plástico genéricos que fueron amasados en los mercados mundiales y 
en Brasil en la década de 1990. La excepción a este estándar de producción ya era 
practicada por las empresas multinacionales instaladas en el país.

A principios de este siglo, el estándar tecnológico de las empresas chi-
nas ya está modificado y ya compuesto por conglomerados intensivos en 
tecnología de vanguardia, como en el sector de las telecomunicaciones y la 
tecnología de la información. Cabe señalar que el desarrollo de estas empre-
sas tecnológicas chinas tuvo lugar, en gran medida, a partir de la formación 
de asociaciones con empresas multinacionales japonesas, estadounidenses 
y europeas, que ya estaban instaladas en China, especialmente en la Zo-
nas Económica Especiales (ZEE). La formación obligatoria de joint ventures 
(empresas conjuntas) con empresas nacionales permitió la apropiación de 
know-how (conocimientos técnicos) de transferencias de tecnología para el 

stlouisfed.org/series/DEXCHUS 
11	  https://www.ipea.gov.br/forumbrics/pt-BR/conheca-os-brics.html 
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desarrollo de empresas nacionales chinas. Lenovo es un caso ejemplar de 
este estándar de desarrollo (Coelho, 2020).

Esta dinámica se refleja en la agenda de importaciones de Brasil y Chi-
na en el siglo XXI en la que se verificó el predominio de las importaciones 
de productos relacionados con las telecomunicaciones y la tecnología de la 
información, que tienen un alto valor agregado y refuerzan la lógica de la 
relación centro-periferia entre los dos países.

2. Balanza comercial entre Brasil y China entre 2000 y 2020

En las dos primeras décadas de este siglo, Brasil y China intensificaron sus 
relaciones comerciales. La corriente del comercio (suma de exportaciones e 
importaciones) entre los dos países, en el año 2000, no alcanzó el 2% de los 
valores registrados en la balanza comercial brasileña, pero diez años después, 
China ya representaba, en términos nominales, el 15% del valor móvil, un 
aumento del 707% en la balanza comercial brasileña y del 2.345% en la 
cadena comercial.

Y en 2020, el 39% de todas las exportaciones de Brasil se destinaron al 
país asiático y el 27% de las importaciones realizadas por Brasil provinieron de 
China, un aumento del 230% de la representatividad en la balanza comercial 
y el 81% del flujo comercial entre los dos países en relación con 2010. 

Múltiples factores influyeron en esta evolución, como se ve a lo largo 
del texto; la tabla 1 presenta datos sobre la balanza comercial de Brasil y la 
participación en la balanza comercial brasileña, evidenciando la evolución 
anual de esos datos. 

Algunas consideraciones iniciales son relevantes acerca de estos datos 
consolidados. Nótese que la balanza comercial entre los dos países solo se 
convierte en superávit para Brasil, desde 2009, debido principalmente al 
aumento de las exportaciones. 

En 2020, el superávit comercial con China de US$ 34 mil millones 
representó el 72% del resultado de toda la balanza comercial de Brasil con 
el resto del mundo (US$ 47.000 millones), lo que demuestra un alto nivel 
de concentración, o dependencia, en relación con la generación de monedas 
internacionales, dentro del ámbito de la balanza de pagos brasileña.
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Tabla 1 
Balanza comercial, participación de China, entre 2000 y 2020. Ymiles 

de millones de dólares a precios corrientes (FOB)

Balanza comercial  
brasileña

Balanza comercial  
Brasil- China

% de participación de 
China en la balanza 
comercial brasileña

Año Import Export Balance
Flujo 

comer-
cial

Import Export Balance
Flujo 

comer-
cial

Part 
Import

Part 
Export

Part 
Flujo 

comer-
cial

2000 56 55 -1 111 1 1 0 2 2 2 2
2001 55 58 3 114 1 2 1 3 2 3 3
2002 47 60 13 107 2 3 1 4 3 4 4
2003 48 73 25 121 2 5 2 7 4 6 6
2004 63 96 34 159 4 5 2 9 6 6 6
2005 73 119 45 192 5 7 1 12 7 6 6
2006 91 138 47 229 8 8 0 16 9 6 7
2007 120 161 40 281 13 11 -2 23 10 7 8
2008 173 198 25 371 20 17 -4 37 12 8 10
2009 128 153 25 281 16 21 5 37 12 14 13
2010 182 202 20 384 26 31 5 56 14 15 15
2011 226 256 30 482 33 44 12 77 14 17 16
2012 223 242 19 466 34 41 7 75 15 17 16
2013 240 242 2 482 37 46 9 83 16 19 17
2014 229 225 -4 454 37 41 3 78 16 18 17
2015 171 191 20 362 31 36 5 66 18 19 18
2016 138 185 48 323 23 35 12 58 17 19 18
2017 151 218 67 368 27 47 20 75 18 22 20
2018 181 239 58 420 35 64 29 99 19 27 23
2019 177 225 48 403 35 63 28 99 20 28 24
2020 127 174 47 301 34 68 34 102 27 39 34

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.
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Es posible observar dos movimientos de contracción del comercio brasileño ac-
tual con el resto del mundo, el primero entre 2014 y 2017 y el segundo entre 
2019 y 2020, reflejando crisis en Brasil. Los impactos de estas crisis se reflejaron 
en las importaciones brasileñas de productos chinos, pero no en las exportaciones. 
También hay un fuerte impacto del precio del dólar frente al real. La devaluación 
de la moneda brasileña repercutió en los términos de cambio entre los dos países 
(mayor restricción a las importaciones por el efecto del tipo de cambio), ya que 
el precio de la moneda china (Yuan) frente al dólar se mantuvo razonablemente 
estable en el mismo período12. Para 2020, también se deben tener en cuenta los 
impactos de la pandemia de Covid-19, que ha reducido el comercio en todo el 
mundo. Esta información se puede ver en la ilustración 113.

Gráfico 1 
Balanza comercial Brasil-China de 2000 a 2020. 

En billones de dólares en precios corrientes (FOB)

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.

12	  Se vendió un dólar a 3,32 reales el 12/2017, 4,03 reales el 12/2019 y 5,43 reales el 
05/2020. Entre el 12/2017 y el 05/2020 hubo una devaluación del real del 64% frente 
al dólar. fuente: https://www.bcb.gov.br/estabilidadefinanceira/historicocotacoes 

13	  Un dólar se vendió a 6,57 yuanes el 12/2017, 6,96 yuanes el 12/2019 y 7,06 yuanes 
el 05/2020. Entre el 12/2017 y el 05/2020 se produjo una devaluación del yuan del 
7% frente al dólar. Fuente: https://fred.stlouisfed.org/series/DEXCHUS 



252 geopolítica y geoeconomía de la cooperación entre china y américa latina y el caribe

1.1. La pauta de exportaciones de Brasil para a China

Un análisis más profundo de la balanza comercial Brasil-China en los primeros 
veinte años del siglo XXI nos permite hacer algunas inferencias, además del no-
torio crecimiento de las relaciones comerciales. Hubo cambios significativos en 
la composición del arancel de exportación de Brasil a China. Los productos de 
la industria manufacturera pierden relevancia, al mismo tiempo que hay un au-
mento en la exportación de productos primarios, con menor valor agregado, lo 
que refleja la pérdida de competitividad de las empresas industriales brasileñas y 
la intensificación de los intercambios desiguales entre los países. 

La característica más llamativa de la agenda exportadora brasileña a China 
es la evolución de los productos primarios, aunque hasta 2003, la participación 
de los productos de la industria manufacturera alcanzó la marca del 52%. El 
predominio de los productos primarios en el arancel de exportación se produjo 
con el aumento de las exportaciones de productos extractivos (sobre todo mineral 
de hierro) en 2006, cuando ahora representa el 40% del total exportado. Al año 
siguiente, los productos agropecuarios también superaron el valor exportado de 
los productos industriales. Desde 2006, la suma de las representaciones de los 
productos extractivos y agropecuarios nunca ha sido inferior al 70% de la com-
posición total del arancel de exportación. En 2018, en su apogeo, esos productos, 
representaron el 84% de las exportaciones brasileñas a China.

Gráfico 2 
Exportaciones totales y participación por sector productivo de las exporta-

ciones brasileñas a China, entre 2000 y 2020. En millones de dólares

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.
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Observada desde Brasil, la composición de la agenda refleja el fortaleci-
miento de la agricultura (carne y granos, especialmente) dirigida al mercado 
mundial y revela la reprimarización de las exportaciones brasileñas, mientras 
que es evidente que China cumple con sus estrategias para la adquisición 
de materiales industriales y materias primas que no tiene internamente y la 
garantía de la seguridad alimentaria de su población. La ligera disminución 
del valor de las exportaciones entre 2019 y 2020 está asociada a las variacio-
nes cambiarias a las que ya nos hemos referido.

Desagregado el arancel de exportación, con productos que representan 
más del 2% en el valor de las exportaciones, su examen revela baja heteroge-
neidad de la mezcla de productos exportados, que no sólo persiste, sino que se 
reduce durante el período analizado, con lo que se puede observar en la tabla 2.

Tabla 2 
Posición de los productos en la agenda exportadora Brasil-China en 

años seleccionados: representación de productos que conforman hasta 
el 2% de la agenda anual

Posición 
en la cesta Producto Participación en 

la cesta (%)
2000

1 Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas 31

2 Minería de hierro 25
3 Pulpa, papel y cartón 6
4 Productos de tabaco 4
5 Hierro y acero básicos 3
6 Aeronaves y maquinaria relacionada 3
7 Extracción de petróleo crudo 3
8 Aceites y grasas vegetales y animales 3
9 Aserrado y cepillado de madera 3

10 Plástico y caucho sintético en formas 
primarias 3

11 Curtidos y prendas de cuero 2
2005

1 Minería de hierro 26
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2 Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas 25

3 Extracción de petróleo crudo 8
4 Hierro y acero básico 8
5 Pulpa, papel y cartón 4
6 Curtidos y prendas de cuero 4
7 Productos de tabaco 4
8 Aceites y grasas vegetales y animales 3
9 Aserrado y cepillado de madera 2

2010
1 Minería de hierro 43

2 Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas 23

3 Extracción de petróleo crudo 13
4 Pulpa, papel y cartón 4
5 Aceites y grasas vegetales y animales 3

2015

1 Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas 44

2 Minería de hierro 18
3 Extracción de petróleo crudo 12
4 Pulpa, papel y cartón 6
5 Procesamiento y conservación de la carne 3
6 Azúcar 2

7 Metales preciosos y otros metales no 
ferrosos 2

2020

1 Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas 31

2 Minería de hierro 27
3 Extracción de petróleo crudo 17
4 Procesamiento y conservación de la carne 10
5 Pulpa, papel y cartón 4
6 Hierro y acero básico 3

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.
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Las primeras cinco colocaciones del año 2020 reflejan la reprimariza-
ción del arancel de exportación (soja, mineral de hierro, petróleo cru-
do, carnes procesadas y pulpa y papel), productos de baja complejidad 
tecnológica14, y por lo tanto tienen menor valor agregado. Sólo dos 
artículos, el mineral de hierro y los cereales (sobre todo la soja), re-
presentan más del 50% del arancel de exportación brasileño a China, 
durante todo el período examinado.  En 2020 representaron el 58% de 
las exportaciones al país asiático.

Destacamos la evolución de las exportaciones de crudo, con un 
crecimiento gradual en el tiempo, cuya evolución está vinculada al des-
empeño del sector del petróleo y el gas en Brasil. El descubrimiento de 
petróleo pre-sal, anunciado por Petrobras en 2006, y los cambios en las 
políticas internas dela compañía15, acatado desde 2015, tienen una alta 
influencia, así como la participación directa de empresas chinas en el 
sector de la exploración en Brasil, como China National Offshore Oil 
Corporation (CNOOC) y China National Oil and Gas Exploration and 
Development Company Ltd (CNODC),que incluso cerraron, en consor-
cio con Petrobras, bloques de exploración en la mega-subasta de pre-sal 
realizada en 201916.

En cuanto a la pérdida de relevancia de los productos, destacan tres: 
el primero, las exportaciones de plásticos y cauchos sintéticos; el segundo, 
el curtido y la ropa de cuero, ambas partes de la industria manufacturera, 
aunque también pocas intensivas en tecnología; la tercera exportación de 
aviones, un nicho tecnológico brasileño representado por Embraer S.A. En 
este caso, las exportaciones ni siquiera se encuentran entre las 30 primeras 
posiciones de 2018, lo que refleja el desarrollo de la industria de la aviación 
en China, especialmente después de la entrada en operación de COMAC 
ARJ21-70017 en 2015.

14	   Como se destaca en la metodología, los tres últimos, aunque no son muy intensivos en 
tecnología, se consideran en la clasificación ciiu como la industria manufacturera.

15	  https://acervo.oglobo.globo.com/em-destaque/petrobras-descobre-pre-sal-em-2006-ini-
cia-nova-era-do-ouro-negro-no-brasil-22014518: consultado el 30/04/2021

16	  https://economia.uol.com.br/noticias/bbc/2019/11/11/o-que-explica-o-interes-
se-da-china-em-investir-no-petroleo-brasileiro.htm: consultado el 05/05/2021

17	  https://www.airway.com.br/primeiro-jato-comercial-chines-entra-em-operacao/ : 
consultado el 30/04/2021
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Gráfico 3 
Evolución de la posición de productos seleccionados enel  

sistemade exportación de Brasil con China entre 2000 y 2020

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.

Significativa es la reducción de la relevancia de la exportación de vehículos 
de motor en la agenda, un item intensivo en tecnología con alto valor agre-
gado, que fue el 4º producto más exportado por Brasil a China en 2001, 
pero a partir de 2007, ni siquiera figura entre los 30 productos más grandes 
exportados al país asiático. Esta evidencia también refuerza el argumento de 
la reprimarización de la agenda exportadora brasileña.

Dos aspectos destacados relacionados con el agronegocio son el au-
mento de las exportaciones de carnes procesadas y azúcar, sobre todo desde 
2009 y 2008, respectivamente. Este comportamiento refleja el aumento del 
poder adquisitivo de la clase media china y su consecuente selectividad en el 
consumo diario. Las carnes procesadas alcanzaron el 4º lugar en 2020 y el 
azúcar alcanza el 7º lugar en 2020.

Finalmente, identificamos la mayor relevancia de exportar dos ítems 
que sirven como insumos para industrias con capacidad de producción ins-
talada relativa en Brasil, el primero, los cultivos de fibras, sobre todo algo-
dón y fibras sintéticas (en posiciones intermedias desde 2003, alcanzando el 
8° lugar en 2018 y permaneciendo en él hasta 2020), y productos relacio-
nados con la explotación de madera in natura, cuya primera aparición entre 
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los 30 artículos más grandes exportados ocurrió en 2019, y ya aparecen en 
el lugar 20 en el año 2020.

3.2. Arancel de importación de Brasil con China

Las importaciones brasileñas de productos chinos mostraron un crecimiento 
significativo desde principios del siglo XXI. Sin embargo, la composición del 
arancel de importación no presenta cambios significativos, ya que los pro-
ductos de la industria de transformación representan más del 92% del aran-
cel de importación durante todo el período, según consta en la ilustración 4. 

Gráfico 4 
Participación por sectores en las importaciones brasileñas totales pro-

cedentes de China. En millones de dólares, y de 2000 a 2020

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.

En el breve periodo comprendido entre 2000 y 2003, se ha producido un 
ligero crecimiento en el sector extractivista, que se debió a la importación 
de carbón. Este período coincide con la crisis energética experimentada en 
Brasil a principios del siglo XXI.  

También destacamos la heterogeneidad de la agenda de productos im-
portados, que se fue diversificando a lo largo del período, como podemos 
ver en la tabla 3. 
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Tabla 3 
Posición de los productos con más del 2% en la agenda de importa-

ción de Brasil-China en años seleccionados

Posición en la 
cesta

Producto Participación 
en la cesta (%)

2000
1 Productos químicos básicos 8
2 Ordenadores y equipos periféricos 6
3 Electrónica de consumo 6
4 Componentes y placas electrónicas 4
5 Productos del horno de coque 3

2005
1 Electrónica de consumo 17
2 Ordenadores y equipos periféricos 9
3 Productos químicos básicos 8
4 Componentes y placas electrónicas 7
5 Equipo de comunicación 5
6 Instrumentos ópticos y equipos 

fotográficos
5

7 Tejido textil 3
8 Productos del horno de coque 3
9 Motores eléctricos, generadores, 

transformadores y aparatos de distribución 
y control de electricidad

3

10 Otros equipos eléctricos 2
2010

1 Ordenadores y equipos periféricos 9
2 Electrónica de consumo 8
3 Equipos de comunicación 6
4 Componentes y placas electrónicas 6
5 Productos químicos básicos 6
6 Hierro y acero básicos 6
7 Otras máquinas de uso general 3
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Posición en la 
cesta

Producto Participación 
en la cesta (%)

8 Motores eléctricos, generadores, 
transformadores y aparatos de distribución 
y control de electricidad 

3

9 Ropa, que no sea de piel 3
10 Tejido textil 2
11 Otros equipos eléctricos 2
12 Instrumentos ópticos y equipos 

fotográficos
2

2015
1 Equipos de comunicación 8
2 Productos químicos básicos 7
3 Electrónica de consumo 6
4 Ordenadores y equipos periféricos 5
5 Ropa, que no sea de piel 5
6 Hierro y acero básicos 4
7 Componentes y placas electrónicas 4
8 Construcción de buques y estructuras 

flotantes
3

9 Motores eléctricos, generadores, 
transformadores y aparatos de distribución 
y control de electricidad

3

10 Otros equipos eléctricos 3
11 Otras máquinas de uso general 2
12 Tejido textil 2
13 Aparatos electrodomésticos 2
14 Abonos y compuestos nitrogenados 2

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.

Desde 2007 se produjo un aumento más marcado de las importaciones de 
productos electrónicos y de telecomunicaciones, lo que refleja tanto la me-
nor capacidad de producción brasileña de artículos de mayor valor añadido 
como el aumento de la competitividad de los productos chinos.
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Gráfico 5 
Evolución de la posición de productos seleccionados en el área de im-

portación de Brasil con China entre 2000 y 2020

Fuente: Comexstat, 2021. Elaboración propia.

La importación de productos para la generación de electricidad está di-
rectamente relacionada con la entrada china de este mercado en Brasil, des-
tacando la victoria del consorcio formado por State Grid con Eletrobrás18, 
en la subasta de líneas de transmisión de la planta de Belo Monte, en 2014. 
El sector eléctrico estatal chino opera en Brasil desde 2010, y en 2017 com-
pró la Piratininga Force and Light Company (CPFL),19que posee el 14% 
de su participación en el mercado nacional de distribución de electricidad 
en Brasil. Específicamente en este tema (motores eléctricos, generadores, 
transformadores y dispositivos de distribución y control de energía eléctri-
ca), destacamos su ocurrencia en la agenda exportadora Brasil-China, entre 
2001 y 2017, pero en posiciones intermedias, este ítem pierde relevancia en 
las exportaciones de 2018. El cambio de comportamiento, de vendedor a 
comprador, de un artículo de alto valor agregado, refuerza nuestras inferen-
cias sobre la reprimarización de la agenda exportadora de Brasil.

18	 https://oglobo.globo.com/economia/consorcio-formado-por-chineses-pela-eletrobras-
vence-leilao-de-transmissao-de-belo-monte-11531977 : consultado el 30/04/2021

19	 https://www.cpfl.com.br/institucional/stategrid/Paginas/default.aspx : consultado 
el 07/05/2021
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El comportamiento de las importaciones de algunos productos selec-
cionados llama la atención, debido a la pérdida o ganancia de relevancia en 
la agenda en su conjunto. En el gráfico 5, a continuación, identificamos la 
variación en la posición de determinados temas de la agenda de importa-
ción, sobre la base de sus respectivas representaciones en relación con los 
importes en dólares movidos año tras año:

Destaca la evolución de la posición en la agenda de importación de 
equipos de comunicación, pasando de la vigesimoséptima posición al pri-
mer puesto ya en 2007. El aumento de las importaciones de pesticidas y 
productos agroquímicos que comienzan a aparecer en las primeras posicio-
nes es solo a partir de 2017, pero que en 2020 ya aparecen en decimosexta 
posición. Esta evolución es emblemática, ya que tales artículos son ingre-
dientes utilizados en el sector agroindustrial. 

Otros temas que ganan relevancia en la agenda de importación son las 
piezas y accesorios para vehículos (avanzan del puesto 27 en 2005 al 11 en 
2020) y la construcción de buques y estructuras flotantes (primera aparición 
en 2014, en 23° posición, alcanza la primera posición en 2018, en 2020 
aún destaca en 4º lugar). El comportamiento de este último ítem merece 
una apreciación más detallada: aparece en la agenda exportadora de Brasil a 
China, en los años 2004 y 2015, indicando una tendencia de cambio en los 
flujos: de exportador, Brasil se convierte en importador, de un ítem de alto 
valor agregado.

Finalmente, identificamos la pérdida de representatividad y los rubros 
con menor valor agregado, como los juegos y juguetes (en los primeros lu-
gares entre 2000 y 2007, pierden relevancia desde 2008), y los productos de 
horno de coque (insumos de la industria siderúrgica), que aparecieron en 
el 5º lugar en el año 2000 y, a partir de 2008, deja de estar entre las treinta 
primeras colocaciones de la agenda de importación. Destacamos el aumento 
en la relevancia de la agenda de importación, especialmente en los últimos 
cinco años de productos de la industria de la transformación: química fina, 
fármacos, fertilizantes y electrónicos. 

Consideraciones finales

Este texto argumenta que la composición de la balanza comercial de Brasil 
con China tiene raíces históricas, vinculadas a las trayectorias que han es-
tado ocurriendo desde la crisis estructural del capitalismo, en la década de 
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1970 hasta la actualidad. Buscamos proporcionar evidencia de que cada uno 
de los dos países redefinió los medios para ordenar sus economías interna-
mente, así como la mejor manera de entrar en el contexto mundial. Brasil, 
en ese momento con su economía más integrada con el sistema internacio-
nal, se vio fuertemente afectado por la disminución de los flujos financieros 
externos, con consecuencias negativas para su desarrollo, especialmente en 
el sector industrial. Esta restricción financiera dificultaba la ampliación de 
las cadenas productivas existentes y el avance en la implementación de otras 
nuevas, en un momento de salto tecnológico. Los gobernantes optaron por 
aumentar las inversiones en la modernización de la agricultura, sin reforzar 
la integración de la demanda de insumos agroquímicos con la producción 
industrial nacional. Desde el principio, el mercado exterior fue el destino de 
su producción. La reducción de la liquidez internacional también se diseñó 
en la economía brasileña en forma de “la crisis de la deuda externa”. La 
persistencia de altas tasas de inflación durante dos décadas también es parte 
de este escenario. 

Las respuestas de Brasil a la crisis se produjeron, casi a través de sucesi-
vos planes para combatir la inflación y renegociaciones de la deuda externa, 
a lo largo de casi todo el período. Estos planes se inspiraron en proposicio-
nes neoliberales de ajustes estructurales de organizaciones interestatales in-
ternacionales comandadas por potencias tradicionales. Ni siquiera las prue-
bas de fortalecimiento del mercado interior y promoción de políticas para la 
reanudación de la industria, entre los años de los gobiernos del Partido dos 
Trabalhadores, fueron capaces de impulsar la integración productiva interna, 
ni de revertir el ciclo de integración internacional pasiva.

China, libre de restricciones internacionales en el momento del estallido 
de la crisis, y guiada por el propósito de promover la modernización de su sis-
tema industrial más allá de la industria básica, pudo atraer inversiones extran-
jeras con un estricto control de las autoridades monetarias internas. Este país 
asiático promovió la expansión de su sistema de producción industrial con la 
implementación de conglomerados industriales intensivos en tecnología de 
punta, como las telecomunicaciones y la tecnología de la información. 

En este proceso, China, por un lado, buscó un mercado internacional 
de suministro de materias primas y energía para trasladar su sistema produc-
tivo y alimentario a fin de garantizar la seguridad alimentaria de su pobla-
ción. Por otro lado, el mercado exterior absorbe su excedente de bienes, cada 
vez más compuesto por productos de alto valor agregado.
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Dadas las diferentes trayectorias y sus respectivos resultados, es posible 
concluir, a partir del análisis del equilibrio de Brasil con China, durante el 
período estudiado, que Brasil profundizó su dependencia estructural de la 
inserción en la división internacional del trabajo. Si al comienzo del período 
todavía estaban entre los productos exportados bienes de la industria de 
procesamiento, con cierta diversificación y complejidad, entonces la agen-
da se especializa en la exportación de productos agrícolas y minerales.  Las 
importaciones, por su parte, también fueron especializadas, pero por con-
centración en productos manufacturados de mayor valor agregado.  Por lo 
tanto, la balanza comercial positiva a favor de Brasil debe ser interpretada 
no sólo por la perspectiva contable, sino a través del prisma de sus efectos de 
mediano y largo plazo para el desarrollo del país. 
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